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LA VANGUARDIA ESPANOLA 


MIERCOLES, 6 DICIEMBRE 1972 


+ Martín Bormann, el hombre más buscado del mundo, vive en Argentina 








ESCAPO DE BERLIN DISFRAZADO DE RELIGIOSO 


UN FABULOSO TESORO FUE ENVIADO A BUENOS AIRES A BORDO DE UN 
SUBMARINO NAZI Y DEPOSITADO A NOMBRE DE LA CONOCIDA ACTRIZ 
~ ~ DE RADIO Y TEATRO MARIA EVA DUARTE IBARGUREN 


CAPITULO N 


“— Bormann, sabía exactamente cual era su pun- 


tø: de destino. En los planes cuidadosos que se 
había trazado para la fuga, Bormann se vio ayu- 
dado por un descubrimiento casual: Se había 
enterado de la existencia de otro refugio blin- 
dado en Berlín en el que podría refugiarse tras 
la caída del bunker de Hitler, y, posteriormen- 
te, abandonar ese segundo refugi» cuando se 
„presentara una oportunidad favorable. 
"El artífice de la preparación de ese otro bun- 
ker misterioso había sido otro gran realista; su 
“nombre era Adolf Otto Eichmann, el anónimo 
«matarife culpable del exterminio de millones de 
„judios. ` ! 





Antes de que Alemania declarase la guerra, 

las manifestaciones nazis contribuían a enar- 

decer los ánimos de los ciudadanos del 
` IN Reich. Martin Bormann, el que señala la 
. Hecha, desfila marcialmente muy cerca del 
Führer 


7. Comprendiendo anticipadamente el. desastro- 
-sọ final que se aproximaba, Eichmann hizo que 
se construyera un refugio subterráneo de ce- 
mento en los sótanos del edificio en que tenía 
su sede la organización que él mandaba, situa- 
do en la Kurfuersten Strásse. Dicho refugio fue 
equipado con un generador y un sistema de 
ventilación, y además se almacenaron en él ali- 
mentos, agua y queroseno suficientes para va- 
rios meses, 

Eichmann confió la existencia de ese refugio 
a una sola persona: Kaltenbrunner, el austríaco 
de rostro cubierto de cicatrices que había dirl- 
gido el enorme aparato prodigador de la muerte 
del que formaba parte la oficina dirigida por 
Eichmann, 

- En aquel momento crítico, no obstante, Kal- 
tenbrunner abandonó. Berlín precipitadamente no- 
‘precisamente porque quisiera escapar'al holo- 
cgusto, sino por motivos puramente personales, 
_Deseaba ansiosamente hallarse junto a su aman- 
te en Austria cuando ésta diera a luz al hijo de 
ambos (hijo que al final resultarían ser melll- 
z086). i i a 


- De ahí que Kaltenbrunner nombrase a Hen- 
rich Mueller, jefe de la temida Gestapo, para 
də actuase en substitución suya mientras du- 
raba su ausencia de Berlín. Pero, además, Kal- 
tenbrunner comunicó a Mueller el secreto del 
bunker de Eichmann. Por «aquel entonces. el 
éuertel general de la Gestapo había sido des- 
truido por las bombas, y Mueller fue a instalar- 
se en el refugio de Eichmann. El jefe de Ja Ges- 
fápo comunicó a Bormann la existencia de la 
guarida: de Eichmann e invitó al Reichslaiter a 
que fuera a unirse a éi en el peor de los casos. 

Bormann tomó buena nota de la invitación, 

faro no podía abandonar a su Führer mientras 
éste se. hallara aún con vida. 
Pero ahora, atravesando 'un Berlín nocturno 
ilúminado ocasionalmente por las descargas de 
artillería y los disparos de los francotiradores, 
Bormann pudo dirigirse al fin al refugio secre- 
to de. Eichmann, Logró llegar a él sin el menor 
rasguño. Y allí se quedó. en compañía de Mue- 
ller y de un hombre llamado Scholz, esperando 
a que «ellos» vinieran a buscarle. 

«Ellos» resultaron ser un par de sacerdotes, 
enviados por un obispo austriaco amigo de Bor- 
mann, cuyo nombre es Aloisius Hudal, Los sa- 
cerdotes llevaban consigo todo lo que el fugi- 
tivo iba a necesitar en su arrlesgada huida a 
través de la Alemanla ocupada, Incluido un ves- 


tido de religioso que en aquella época era prác- 


ticamente sinónimo de salvoconducto. 


Bormann logró llegar a Baviera casi con la | 


misma facilidad con que se había trasladado al 
refugio subterráneo de Eichmann. Desde allí, 
Bormann fue trasladado a Italia, vía Austria, a 
través de varios pasos de montaña, tarea que 
fue encomendada a un joven guía cuyo nombre 
es Hanno Bernhard, que hoy día es miembra 
de la Guardia Fronteriza de Austria. 


El general Patton interviene 


Una vez en ltalla, Bormann tómó la dirección 
da Merano, localidad en que su esposa, Gerda, 
estaba a punto de morir de cáncer a la edad 
de 37 años. : 

Bormann logró evitar ser descublerto en Me- 
vano, probablemente gracias a un gesto compa- 
eno del general amarlasno George 8, Patton, 


























El F.B.f. le buscaba mientras tanto, en Amé- 
rica del Sur. l 

El Servicio de Contraespionaje del Ejército 
americano estaba más cerca del lugar preciso, 
es decir, de Merano. 

Dicho servicio hizo que se instalarán agen- 
tes de paisano del S.C.E. y centinelas de uni- 
forme alrededor del sanatorio en el que Gerda 
se hallaba a punto de morir de cáncer, asu- 
miendo correctamente que Bormann trataría de 


ver por última vez a su desventurada esposa. 


.Pero cuando el general Patton oyó hablar de 
tales medidas, exclamó: «¡Qué dejen a esa po- 
bre mujer morir en paz!», . 


Se procedió por consiguiente a retirar la vi- 
gilancia establecida. Bormann se encontró así 
con el regalo inesperado de otro salvoconducto. 

Cuando Gerda falleció finalmente, el día 22 
de marzo de 1946, Bormann se trasladó a Bol- 
zano y íue a buscar alojamiento en un monas- 
terio franciscano, haciéndose pasar por un re- 
fugiado llamado Luigi Boglilio, natural de Tries- 
te. No cabe duda que Bormann actuaba de ma- 
nera bastante extraña, si tenemos en cuenta que 
era el criminal de guerra más buscado. 


Fue visto repetidamente en las calles de la 
ciudad, donde una tal señora Thalheimer, legó 
a reconocerle. Cabe señalar que el testimonio 
secreto de la señora Thalheimer —que yo mis- 
mo he podido ver— suena mucho más convin- 


cente que las declaraciones de Arthur Axmann, 
el ex Führer de las Juventudes  hitlerianas, 


quien insistió repetidamente en que había vis- 
to el cadáver destrozado de Bormann en Berlín. 


La señora Thalheimer había conocido muy 
bien a Bormann en la ciudad de Munich, donde 
el. Reichsleiter fue uno de. los pacientes que 
acudían a la consulta médica de su esposo. 
Ahora, en septiembre de 1945, en plena Vía Leo- 
nardo da Vinci, de la ciudad de Bolzano, la se- 
ñora Thelheimer se encontraba de pronto con 
Bormann, vestido de manera muy informal: una 
camisa y unos pantalones cortos de cuero. 

Fue un encuentro muy breve. Bormann reco- 
noció a la mujer y emprendió la huida apresu- 
radamente, desapareciendo en un edificio has- 
ta el que la señora Thalheimer no se atrevió a 
seguirle. 


Este no fue más que uno de una larga serie 
de «accidentes». Sin embargo, convenció a Bor- 
mann de lo peligroso que resultaba vivir en Bol- 
zano, recurriendo una vez más a la ayuda del 
obispo Hudal, Bormann removió cielo y tierra 
para acelerar la marcha de las cosas, y sobre 
todo para organizar su viaje a la Argentina, don- 
de le esperaba un fabuloso botín de oro y pie- 
dras preciosas. 

Lo único que puedo revelar es que la llegada 
del tesoro de Bormann en 1945, no pasó inad- 
vertida para las autoridades argentinas. Entre 
los documentos que obran en mi poder hay uno 
procedente de los archivos del servicio secreto 
argentino, dirigido al servicio secreto del Minis- 
terio de la Marina de Buenos Aires. El informe 


-lo envía un agente especial llamado Nicéforo 


Alarcón, quien no hace otra cosa gue remitir la 
información recibida de uno de sus agentes lo- 
cales, al que se aplica el nombre cifrado de 
«Natalio». 


Bajo su exclusivo control 


El informe, notable por su osadía, ya que 
Perón tenía ya un considerable poder entre bas- 
tidores, lleva la fecha de 18 de abril de 1945, 
cuando la guerra en Europa todavía no había ter- 
minado. Numerado  CF-OP-2315, y dirigido al 
«Ministerio de Marina», dice así: 

«Asunto: Desembarco alemán en San Clemen- 
te del Tuyu, Buenos Aires. 


A través de nuestros agentes que vigilan las 
actividades de Ludwig Freude, agente del 
1 Reich, se ha sabido que ha hecho amplios de- 
pósitos en varios Bancos, a nombre de la cono- 
cida actriz de radio y teatro María Eva Duarte 
Ibarguren. 

Freude confió a «Natalio», que el 7 de febre- 
ro un U-Boat (perteneciente a la flota submarina 
del almirante Doenitz) había llevado a la Argen- 
tina el cargamento n.” 1744, que contenía un «te- 
soro» destinado a ayudar a la reconstrucción del 
imperio nazi en el mundo. 

Posterlores Investigaciones revelaron que los 
embalajes llevaban la etiqueta de «Alto Secre- 
to» y el cargamento ¡iba dirigido a Lahusen 
Ranch a donde fue transportado en varios Ca- 
miones durante la noche del 28 al 29 de marzo. 


Los depósitos habían sido hechos en el Ban- 
co- alemán, el Banco Trasatlántico Alemán, Ban- 


į co Germánico y el Banco Tornquist. Todos a 


nombre de. la .anterlormente mencionada dama, 


Continúan tas investigaciones 


La «dama» mencionada en el informe era, por 
supuesto, la famosa Evita Duarte, amante del 
coronel Perón y que luego se convertiría en su 
esposa y, al ser Perón elegido presidente en 
1946, ella sería la Primera Dama de la Argen- 
tina. 

Perón y Evita no sólo estaban unidos por la 
felicidad conyugal sino también por-una sociedad 
de florecientes negocios en los que el tesoro de 
Bormann tenia mucho que ver. 

Desde 1945, todavía a unos cuantos pasos 
del pinácuio de. poder, Perón iba alcanzando una 
alta posición después de otra, convirtiéndose su- 
qesiva e simultáneamente en ministro de la Gue- 
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ve EGIDIO ESPARZA 
JEFE ACCIDENTAL A.I.C:A. 


Bormann había prometido al matrimonio Perón una sustanciosa parte del botín nazi si éstos le 

ayudaban a instalarse en Argentina. Después que el segundo «Fiihrer» hubo conseguido su pro- 

pósito, Juan Domingo Perón le entregó una cuarta parte de los objetos de valor que se deta- 
ilan sobre estas líneas. 





rra, ministro de Trabajo, ministro «de Bienestar 
Social y vicepresidente. o 


Pero ahora, y puesto que el problema del te- 


soro de Bormann exigía una solución urgente, 
Perón decidió añadir un cargo más fundamental 
a sus restantes títulos y atribuciones: . 


Mediante una maniobra muy complicada, él 
y Evita. adoptaron las medidas que les llevarían 
a hacerse con el contro) del tesoro nazi, 

En la época misma en que el submarino llegó 
frente a las costas de San Clemente del Tuyu, 
la Argentina declaró la guerra a Alemania, sien- 
dy el último país hispanoamericano que lo ha- 
cía. Aunque el tesoro de Bormann se había de- 
positado en los cuatro bancos citados a nombre 
de Evita, Bormann seguía ejerciendo cierto con- 
trol sobre él. 


Como primera medida, el coronel Perón se 
nombró a sí mismo encargado de la custodia 
de las propiedades de origen extranjero, par- 
tiendo de la teoría de que era posible declarar 
que el tesoro de Bormann era precfsamente una 
de tales «propiedades extranjeras» y, si llegaba 
a nresenteres la necesidad, proceder a confis- 
carlo, 


De este modo, el tesoro de Bormann quedó 
exclusivamente bajo el control de la pareja Pe- 
rón, en tanto que su propietario original seguía 
ausente y oculto en la ciudad de- Bolzano, a 
unos 6.400 kilómetros del preciado botín. 

Bormann comenzaba a resultar molesto. 


El ex dirigente nazi presionaba constante- 
mente a la pareja Perón para que cumplieran su 
promesa y le prepararan el camino que había de 
llevarle a la Argentina, ofreciéndoles a cambio 
la` entrega de una parte substancial del botín. 

Fue precisamente por aquel entonces, o sea 
ei año 1947, cuando Eva Perón decidió tomar el 
asunto en sus propias y «delicadas» manos. 


En el verano de 1947 se anunció que Evita 
realizaría un viaje de buena voluntad por Europa, 
visitando países como Portugal, España, Mónaco, 
Francia, Suiza e ltalia. 

Por supuesto, Inglaterra no figuraba en el iti- 
nerario. Se trataba, efectivamente, de un viaje 
estrictamente de negocios, y cualquier buena vo- 
luntad que pudiera conseguirse beneficiaría fun- 
damentalmente a la pareja Perón. 

Evita no tenía ni intenciones ni posibilidad* 
alguna de realizar negocios en Inglaterra, ya que 
como era natural, los ingleses mirarían con de- 
sagrado un viaje cuyo objetivo real era sacar 
a Bormann de Europa clandestinamente para con- 
seguir que se llegara a la división del tesoro de 
su propiedad. 

Según varios informes sumamente secretos de- 
positados en los .archivos del servicio secreto 
argentino, cuyos agentes controlaron hasta el más 
mínimo de los movimientos de Evita, ésta realizó 
operaclones comerciales importantes entre telo- 
nes, mientras se desplazaba' de una ciudad ele- 
gida a otra: en Lisboa, Madrid, dos veces en 
Génova, Lucerna, Zurich (ciudad suiza en la que 
abundan los bancos), París y, por último, aunque 
no menos importante, en la propia Roma. 


Asunto resuelto 


Fue en Roma donde Eva Perón logró final- 
mente resolver el enojoso asunto de Martín 
Bormann. - 5 

Lo que Eva Perón hizo en Roma y el modo en 
que lo llevó a cabo se halla minuciosamente des- 
crito en un informe ultrasecreto enviado a la 
oficina central de los servicios secretos de la 
Argentina por el reverendo padre Egidio Esparza, 
jefe accitantal de una organización de inteli- 
gencia llamada A.I.C.A., siglas que corresponden 
a Agencia informativa Gatólica Argentina — 


Teniendo en cuenta la naturaleza sumamente 
delicada de las francas revelaciones del padre 
Egidio, me limito a reproducir su propio informe - 
traducido al pie de la letra. 


(Nota para los redactores: el nombre del 
obispo ha sido borrado de este documento por 
razones de índole legal.) E 


«Cuartel General del Servicio. Secreto: Martín 
Bormann. : f 


Agencia Informativa Católica Argentina. 


Allá por el año 1947, el Departamento de la 
Secretaría de Estado del Vaticano encargado de 
ayudar a las personas desplazadas era dirigido 
por monseñor José Montini, cuyo ayudante en- 
cargado de proporcionar documentos de viaje a ' 
los refugiados era un sacerdote argentino. 

_Fue este último quien actuó de enlace entre 
el obispo de ..., la esposa del presidente de la 
República Argentina, señora María Duarte Ibar- 
buren de Perón, y el ex lugarteniente de Hitler, 
Martín Bormann. La entrevista más importante . 
se realizó en Rapallo, en la vecindad de Génova. | 

Según informaciones confidenciales, ni el obis- 
po .... ni el sacerdote argentino (el mencionado 
anteriormente), sabían que el sujeto en cuestión 
era Martín Bormann, ya que, la. señora Perón la 
había presentado como un.miembro lejano de 
su familia, un filósofo de- origen judeo-italiano. 
El nombre de ese «pariente». era Luigi Boglilio: 

El obispo ..., comenzó a entrarsen sospechas 
debido a que Boglilio hablaba ún' italiano bas- 
tante peculiar, parecido al que hablan los. natu- 
rales de Trieste, y con fuerte .acento alemán, 


Pero el día 10 de julio de 1947, la señora 
Perón, que se hacía acompañar por dos gene- 
rales italianos —Graziani y Cassiani—- además 
del comendador Giovanni Maggio,. presionó ål 
obispo .... para que colaborara en la tarea de 
mantener oculta la identidad de Bormann, el cual. 
debería embarcar tan pronto como fuera posible 
con destino a Sudamérica. a 


El obispo estuvo de acuerdo señalando,. sin 
embargo, que fo hacía únicamente. llevado de la 
caridad cristiana y no porque compartiera las 
ideas de aquellos «amigos» que estaban inter 
cediendo en favor de Martín Bormann. po dei 

Pero el obispo aconsejó que Barmann no de ¿ 
bería hacerse pasar por italiano ya que no. sóla 
no hablaba bien dicho idioma, sino que, además, 
cuando intentaba hacerse entender en la lengua: 
del Dante, «destrozaba los timpanos de cualquiera. 
que estuviera escuchándole», Te 

Desde ese momento Bormann asumió su: 
nueva Identidad, haciéndose pasar por Eliezer. 
Goldstein, el nombre que aparecía en los docu. 
mentos nuevos que utilizó cuando, en la. ciudad: 
de Génova, embarcó en el vapor «Giovanna C» 
en la primera mitad de 1948, . 

A fines de ese mismo año, Bormann: había] 
llegado ya a la Argentina, donde residía en al“ 
número 120'de la. calle Salta, distrito de San 
Martín, donde estaba el hogar de unos amigos- 
genoveses. : 

Juan Domingo Perón entregó al ex segundo: 
Führer, Martín Bormann, una cuarta parte de los- 
objetos de valor que se detallan en el grabado” 
adjunto. i z 

Esta es pues la historia, tal y como aparece 
en los bien guardados archivos del servicio se: 
creto argentino, de cómo Martín Bormann hubo: 
de pagar millones por el pasaje que le condujo 4 
a la seguridad que le brindaba América del Sur. 


Ladislas FARAGO/Stewart STEVEN `] 
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